
CAPÍTULO PRIMERO


Llegada a Verona

Encuentro inesperado


El dia 29 de julio de 2017, tempranito, iniciamos una aventura, junto a mis hijas Claudia, Maira y mi nieto mayor, Alejo. Estábamos de visita en Beasain, Euskadi País Vasco, donde vive Claudia. La idea era vacacionar en el norte de Italia – Verona. La idea era conocer y visitar un pueblo llamado Sega de Cavaion (Verona) para visitar el cementerio, simplemente a los efectos de localizar una persona fallecida en 1967, aproximadamente, originaria de allí y que estuvo por Argentina entre 1948 y 1954.

Nuestra partida, organizada vía Internet, fue desde Beasain en tren hacia Donosty, San Sebastián, para dirigirnos hacia Zaragoza y poder llegar a Barcelona, desde donde debíamos abordar un avión hacia Milán. Nuestra partida desde Beasain fue rápida, con muchos nervios y “a los piques”, porque perdíamos el bus. En fin, hubo una confusión en los horarios. Otra anécdota del viaje fue que nos olvidamos en el Bus de Aisa (empresa de transporte), en Zaragoza, la tablet de mi hija mayor.

Ninguno de nosotros se dio cuenta del olvido. Con los nervios de la partida estábamos cansados, y nos dormimos en el bus un buen rato. “Una pena”, decíamos, esa tablet nos haría mucha falta en nuestra aventura. Tan pronto como se percató del olvido, mi hija llamó a la empresa y verificaron que efectivamente la tablet seguía en el mismo lugar donde la había dejado. Sin embargo, teníamos el inconveniente de no poder recogerla en el momento, debido al itinerario de nuestro viaje, así que acordamos recogerla en nuestro regreso.

Arribamos a Barcelona a la 03hs am. A todo el recorrido lo haríamos con Google maps –un viaje gasolero– con un único celular habilitado: el de Claudia.

Al llegar a la estación terminal de Barcelona, grande fue la sorpresa al encontrarnos con un panorama similar al de Argentina, donde viajeros (de todo el mundo) en la noche, se despliegan donde haya un lugar con techo, y se ubican por donde pueden, para descansar o esperar una conexión para otro viaje.

Ahora bien, lo importante era localizar un transporte para llegar al aeropuerto “El Prat”. Allí, desde Barcelona, debíamos ir hacia Milán y el vuelo era a las 10.00 am, de modo que teníamos suficiente tiempo.

Como dice mi hija: “preguntando se llega a cualquier parte”. Claudia era la guía en España, Maira hablaba bien el inglés y yo, un “pò” de italiano.

Luego de abordar un subterráneo y un bus (eran cerca de las 00.00 hs) logramos arribar al aeropuerto “El Prat”. Recuerdo mi cansancio porque ya llevábamos casi 17 horas de viaje, más la adrenalina que provocaba el inicio de esta aventura. No nos faltaron anécdotas para reírnos (o preocuparnos), aunque igual disfrutamos de estas andanzas a pura energía, sobre todo yo, ¡que estaba aprovechando la sangre joven de dos generaciones!

Nos sorprendió muchísimo el movimiento de Barcelona de noche, así que tratábamos de ser un grupo compacto para no perdernos. Se imaginan, todo era nuevo, era la primera vez que realizábamos un viaje así desde un lugar muy distante.

Otra anécdota fue que al llegar al ingreso del subterráneo, alrededor de las 01.00 am, había muy poca gente como para para preguntar nuestras dudas a alguien. Por suerte, en la entrada encontramos un gran cartel con indicaciones sobre las líneas, horarios, destinos etc.

En ese momento, se acercó también un grupo de cuatro jóvenes ingleses que necesitaban consultar sobre el recorrido del subterráneo y Maira nos tradujo la pregunta, nosotros contestamos que al parecer no funcionaban las 24 hs. Ella les explicó esto en inglés y los jóvenes -bastante tomaditos- retrocedieron a buscar un taxi para trasladarse.

Al rato Alejo dice: “sí, sí hay subte, ¡bajemos!”. Y nosotros, con la picardía criolla, expresamos: “¿y los ingleses? ¿qué hacemos? Y nada, que caminen”. Fue una travesura, eso les pasa por no hablar español y tener que preguntar, ja, ja, ja, ja.

Al llegar al aeropuerto, decidimos descansar, desayunar, usamos los aseos para refrescarnos y despertarnos y hacer una pausa hasta el nuevo viaje. Era temprano, las 06.00 am. Fue un alivio, estábamos respetando rigurosamente los horarios, y luego conforme a lo previsto, nos acercamos a la empresa donde debíamos abordar rumbo a Milán.

Todo transcurrió bien, a pesar de los nervios que me dan las aduanas de los aeropuertos, siempre estuvimos juntos, trabábamos de no perdernos de vista, mirando y leyendo carteles para no cometer errores. Al llegar al control de aduana, colocamos todo en las cajas plásticas para pasar por los escáners. Yo olvidé sacarme los anteojos, ¿y qué pasó? Comenzó a sonar la alarma, ¡me asusté! Ya Claudia y Alejo habían pasado, miraban fuera de la zona de riesgo, y Maira estaba cerca mío.

El policía me dijo enérgicamente: “por favor, ¡se queda allí!”, me señaló hacia su derecha y me preguntó: “¿colombiana?”. “No, argentina”, dije.

Y detrás mío se fueron ubicando más personas, ya que debían hacernos un control más estricto. No tenía nada conmigo, y Maira había recogido la bandeja donde estaban todas mis pertenencias, porque la cinta seguía corriendo y había que recuperar los objetos colocados en las bandejas… ¡Qué nervios!

Se acercó una policía femenina y realizó una requisa más detallada, revisó mi maleta de mano y le expliqué fue el metal de mis anteojos lo que hizo sonar la alarma. “¡Pase!”, me dijo, y me coloqué mi cinturón, los zapatos, guardé documentos, nos acercamos a la puerta correcta y recién allí nos reímos de esta anécdota, ¡después del susto, por supuesto!

Luego de esto, recordamos que lo importante era llegar a tiempo para el vuelo, nos relajamos, pasamos por la zona de free shop, y abordamos el avión hacia Milán. Ansiaba viajar liviana, con mi maleta de mano y cartera, pues aún debíamos arribar al aeropuerto de Malpensa.

El recorrido fue muy corto, duró 1 hora y media. Yo dormí tan profundamente que ni sentí el viaje, fueron tantos los nervios y adrenalina, que no dormía desde el día anterior y ya habían pasado casi ya 22 horas.

Arribamos a las 11.30 hs al aeropuerto de Malpensa en Milán, Italia. Recorríamos la cinta transportadora (ya cada uno con sus pertenencias) hacia la salida del aeropuerto y Claudia dijo:

—Bien, ahora se comunican ustedes porque yo ni pío de italiano, a partir de aquí, tenemos otra guía, ja, ja, ja.

Debíamos buscar el transporte hacia Verona. Claudia había realizado ya la reserva del alquiler via Internet de un departamento en Verona. Allí nos alojaríamos cuatro noches y tres días. Para nuestra estadía teníamos que llegar a horario por supuesto.

Maira apechugó con el inglés y yo con mis escasos conocimientos de italiano, y seguimos avanzando. Logramos abordamos un bus hacia la terminal de trenes de Milán, tratando de observar y mirar todo lo posible, ¡aún sin creer hasta dónde habíamos llegado! Por supuesto estábamos sorprendidos, mirando por las ventanas del bus para todos lados, y preocupados porque debíamos arribar a Verona en horario, para ubicarnos en el departamento. La idea era que al regreso podríamos recorrer algo de esta bellísima ciudad.

Llegamos a la estación de trenes de Milán, ¡era imponente! Una de las más importantes de Europa e inaugurada en 1931, de diseños modelados sobre la base de “Union State”, de Washington para reemplazar la inaugurada en 1864 que por la crisis de la Primera Guerra Mundial avanzó lentamente y se volvía más complejo y majestuoso cuando Benito Mussolini* quiso como primer ministro que la estación representara el poder del régimen fascista. (wikipedia).

Fascinados con este edificio, por dentro totalmente moderno, nuestra preocupación era obtener los billetes para el tren rumbo a Verona.

Otra anécdota fue que al lograr localizar las cajas para adquirir los billetes de viaje, Maira y yo estábamos frente a la empleada que nos atendía, Claudia y Alejo estaban un poco alejados. La empleada me consulta si queríamos en el tren “veloce” o sea tren veloz, y consulto a la distancia a mi hija mayor y le digo: “¿en el tren veloce?” (veloche, se pronuncia en italiano). Pero ella no había entendido la pregunta y me responde: “¡No! ¡De noche, no! ¡Ahora!” Ja, ja, ja.

Fue una risa más de nervios… ¡qué difícil es tratar de comunicarse en un idioma poco conocido!

Luego, fuimos en busca del andén por donde partiríamos en el tren veloce, porque ya se acercaba la hora de ingresar al departamento alquilado en Verona y estábamos con mucha demora.

Allí fuimos, no sin antes admirar todo lo que veíamos, confiterías, comercios, escaleras mecánicas, trenes tan prolijamente pintados, y mucha, mucha gente. Al fin pudimos ubicarnos en el tren y descubrimos las comodidades que allí encontramos, cargamos celus, había revistas, y mesas muy cómodas para usar. Sin embargo, no se nos ocurrió comprar alimentos o bebidas para el viaje, que duró casi dos horas.

Arribamos a Porta Nuova, la terminal de Trenes en Verona. Para sorpresa de todos, en la estación de tren los locales de ropa que encontramos eran superconocidos como Zara, Distinto, H&M, etc. increíble que estaban a nuestro alcance, aunque no pudimos visitarlos en esta oportunidad por la premura de llegar a destino.

Salimos de la estación y Selfie, sonrientes (a pesar del cansancio) y al consultar cómo llegar, según el celu de mi hija, notamos que estábamos a 15 minutos del departamento alquilado, desconocíamos absolutamente cómo llegar, era domingo en hora de la siesta. Nos dispusimos a caminar según el recorrido que nos indicaba Google maps. Y caminamos, cada uno con su maleta, buscando algo de sombra, ya que la temperatura era casi de 38° C, estábamos en julio, pleno verano.

¡Arribamos al departamento luego de 35 min de dura caminata! Además, notamos que en la región los domingos no se encuentra ningún local abierto para comprar.

Finalmente llegamos al departamento con un apetito voraz, sin nada de provisiones, pienso que podríamos haber comprado algo en las confiterías de la terminal de Verona pero ante la premura en instalarnos, no pudimos y tampoco se nos ocurrió comprar nada.

Una vez instalados ya en el departamento reservado, dejamos las maletas, nos refrescarnos, y Maira y yo, decidimos salir y recorrer los alrededores, buscando algo para comer. Iniciamos una caminata con gran esperanza.

Transitamos por las bellas calles de Verona, la llamada “ciudad de los enamorados”. Mientras caminábamos por estas calles, pensábamos que tal vez alguien nos guiaba desde allá arriba.

Las calles pequeñas de Verona estaban muy bien conservadas y, a medida que veíamos el paisaje, todo nos asombraba y nos emocionaba. Ya eran aproximadamente las 19.00 hs. y encontramos una pizzería, ingresamos al local, había muy poca gente, miramos la carta, y le dije a Maira:

—¡Podríamos llevar una pizza! Y también compremos bebidas.

No me acordaba en ese momento cómo se pedía una pizza sin anchoas, en italiano, ya que a ninguna nos gustan las anchoas. Miramos la carta (pensamos que los precios eran muy caros) y salimos con la esperanza de que encontraríamos algo similar a un drugstore como en nuestro país. ¡Y no! No encontrábamos nada de nada. Resulta que allí, en Verona, los domingos son sagrados ni siquiera los supermercados están abiertos.

Como “perro arrepentido” ja, ja, ja, regresamos a la pizzería, ingresamos y nos acercamos al mostrador y tímidamente pedí una pizza en mi escaso italiano y, con gran sorpresa, ¡nos respondieron en español! Increíble…

—Chicas, ¿qué están buscando?

—Oh, Dios mío, ¡qué hermosa sorpresa! ¡Nuestro problema resuelto! —comentamos— ¡Alguien que habla español!

Y sonriendo nos pregunta el joven:

—¿De dónde son? ¿De Buenos Aires?

Nuestra respuesta categórica fue:

—¡No! ¡de Salta! ¿Y vos? —le preguntamos, ya reconociendo una tonada provinciana conocida…

—De Tucumán —nos dice.

Increíble en el lugar del mundo en el que estábamos y venir a encontrarnos con un tucumano, ja, ja, ja nuestro rival desde siempre. ¡Bendito sea Dios! Fue un gran alivio.

—Gracias, gracias —le expresamos.

—Ahora sí, ¡estamos salvadas!

Después de esta conversación tan agradable, pedimos la pizza de mozzarella (¡sin anchoas!), gaseosas ¡y hasta una lata de cerveza! Y charlando con este amable joven, también pudimos recabar información. Le explicamos adónde necesitábamos ir, y le consultamos sobre el transporte que deberíamos usar para arribar a Valpolicella, lugar en el que quizás se encontraba el cementerio que estábamos buscando.

El joven nos contó que llegó a Verona para jugar al rugby, pero que por una lesión no había podido concretar este proyecto, de modo que decidió quedarse allí y probar suerte con su negocio. Su hermano, en cambio, sí, jugaba al rubgy en el equipo local. Conversamos de la situación de Argentina y establecimos comparaciones con Italia, donde sí se pagan impuestos, pero se protege a los emprendedores, por lo tanto, se puede salir adelante trabajando.

Ya con nuestra comida en mano, regresamos al departamento y por fin pudimos aplacar nuestro voraz apetito y descansar seguros en una cama cómoda.

¡Albricias! Tras descansar pudimos planificar el día siguiente, con los datos que nos brindó nuestro amigo tucumano de la pizzería. Hasta hoy siento no haber tomado en ese momento, los datos del amigo tucumano que acabábamos de conocer, para después conectarnos.

Mi pensamiento divagaba luego de un baño reparador, de la cena; y mirando por la ventana del departamento, los techos de las viviendas de tejas rojas desgastadas y ventanas pequeñas, (similares a los cascos antiguos de las ciudades europeas) fue pensar en Ernesto Rigo. Imaginármelo caminando con su gabán, sombrero y cigarro en mano, por las calles de esa hermosa ciudad cuando era joven, y que yo estaba contemplando en esos momentos, a través de la ventana de la cocina y disfrutando el anochecer. La emoción era imaginar esa persona que buscábamos con fotos que había visto de él de su juventud y antes de venir desde Argentina.

El contrato con el departamento donde estábamos albergados en Verona era por cuatro noches y tres días, así que había que hacer rendir el tiempo, y planificar cada momento para poder conocer más.

Ya estábamos preparados para el desayuno del día
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